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del Comité regional del País valenciano 
del Partido Obrero de ünificaoián Marxista

Sábado, 18 de junio de 1938

A todos nuestros camaradas

DESPUES DE lA PERDIDA DE CASTELLON Y ANTE LA AMENAZA QUE PESA SOBRE
VALENCIA

Castellón, la ciudad hermana, está ya en poder del enemigo.
A pesar de la resistencia de nuestro sufrido y glorioso ejército, que 
ha contenido a facciosos e invasores durante dos meses, la capital de_ 
la plana ha creído bajo él yugo ominoso del fascismo. >^uevo y doloroso’ 
golpe es éste qué no'puede, sin embargo, apartarnos de la norma de c'bn- 

'• ducta trazada por el pueblo español el 19 de julio de 1936: luchar has-i 
ta el fin, pasé lo que pase, sin desfallecer, Sin otra opcidn que la 
victoria o la muerte.

Perdido Castellén, Valencia está en peligro. Ha llegado para 
nuestra provincia y para nuestra ciudad la hora decisiva. El pueblo 
valenclarTo entero h.a de ponérse en pie de guerra, decidido a defender 
esta tierra ubérrima, ten codiefada por el fascismo, -hasta con las 
uñas y con los dientes, ‘dispuesto a disputar al enemigo el terreno 
palmo a palmo, las ciudades casa por casa y a no dejar en sus manos, 
si ello es inevitable, otra cosa que montones de ruinas.

El enemigo sabe, y es preciso que ningiin antifascista ignor-'' 
la importancia de Valencia. Nuestra ciudad, la tercera de España, tie­
ne el puerto más importante de la zona centrosur, el más próximo a Ma­
drid, y es- la capital de esta rica región que viene sustentando-desde 
el primer día de la guerra con los productos de su huerta espléndida ' 
a gran parte de la España antifascista, y a Madrid en particular. Va­
lencia tiene, pues, capital importancia para el desenlace de la gue­
rra. Quien tenga a Valencia, tendrá en sus manos una carta muy impor­
tante.

Se aproximan, po? tanto, horas de peligro para valencia, ho­
ras difíciles para la causa antifasízista. En esta coyuntura, de nuevo 
nos dirigimos a nuestros camaradas, a todos los militantes del P.O.U.,- 
Afrontad, camaradas, con una absoluta serenidad, este nuevo quebranto 
y los peligros que nos crea. Poned en tensión vuestra voluntad y vues- 
’̂ras energías, en juego cuanto sois y cuanto valéis para contribuir 
con vuestro esfuerzo a la defensa de nuestra provincia y de nuestra 
Ciudad amenazadas. Desoid los llamamientos teatrales de ciertos his­
triones de la política y los gritos histéricos de los demagogos, pero 
aportad vuestro concurso, sin vacilacióij y sin medida, a todas cuanta;: 
cedidas eficaces se adopten seriameate para cerrar el paso al Invasor
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Estamos seguros de que, como siempre, nueertros cemaríidars, tanto 
los que empüüan las armas en los frentes como los que trabajan en 
la retaguardia, en las horas graves que se aproximan, cumpliráa cor 
ánimo -sereno y firme su deber hasta el fin.

El Comité aregional del país valencisi 
del Fartido Obrero de Unificación Marxl¡

Valencia, 15 de Junio de 1338

BAXANCE DE UN AÑO DE REPRESION

En la segunda decena de Junio del año pasado se des£;:<"  ̂
naba contra nuestro Fartido, contra el P ,  0« U. M., una brutal rc- 
preBlón. En ella culminaba una camparía que, con nO tener preceden­
tes por la violencia, los tenía menos aún por la procacidad, la 
sería y  le abyección moral de que- en ella hacían gala los que la 
piraban y la desarrollaban. Ni en los períodos más turbulentos de 
nuestra historia, ni cuando las pesiones políticas más desbordacc-’ 
han andado, se ha. realizado una campaña de injurias, de calumni'-f^ 
de excitación o la delación y al asesinato contra adversarios 
ticos como la que desembocó en la represión contra >1 P. 0. ü. 1 
y en el asesinato de Andrés Nln* las campañas de- la reacción coí'.';-' 
la.Internacional en loa tiempos de su fundación, contra Pablo Igi" 
sias y los propagandistas y organizadores socialistas hasta lor 
meros años de. este .siglo, contra los anarquistas en los tiempos -- 
"La Hano Negra" y de ios atentados terroristas en Barcelona, cor.''̂ ,̂ 
Pi y Márgall en la época de la guerra de'Cuba, contra Ferrer do-- ; 
del atentado de Morral y de las Jornadas de Julio de 1903, contr- 
los Combatientes de agosto de 1917, de diciembre de 1930 y de 
bre de 1934 son modelos de buen gusto, de delicadeza, de honradí-- 
de lealt.ad-y de inteligencia si se las compara con la que, en or. 
lenguaje eiapedrado.de barbarismos que delatan demasiado clararcen'í' 
au origen, ee ha realizado contra ñuestro Partido. A tono con 13 
campaña que la precedió estuvo la represión. Gólo. en ciertos episo­
dios de la regresión que siguió en Asturias a la insurrecciórf- de - 
tabre podrían hallarse barbarie y crueldad parejas.

Ha transcurrido desde su iniciación un arlo. El "i
propicio para que hagamos su balance.

Un POCO de historia
Nace el movimiento- comunista en España en 1920. Nace, 

zoso es reconocerlo, con una mancha original, común o-i. m ;vv-'L . ' 
comunista de -todo el mlmdo: su supeditación moral y mataricl-^ ' 
tica y pecuniaria, al partido comunista rusó. La revolución rucc 
tituye en aquel entonces para lo mejor del proletariado de cac--.> T- 
un faro cuya luz señala el ̂ camino a seguir. _Luz que guía, pero 
también deslumbra, '’ l proletariado ruso se mantiene en el poder, . .L 
cedor de la contrarrevolución interior y de la intervención 
Ha sucumbido, es ciérto, la revolución en Finlandia," en Hungría» 
Baviera, pero en Frr'ncia y en Italia sobre todo gana terreno, y • 
Alemania aun no tiene |ierdida la partida. No está desechada la 
'ram a de que la revolución, extendiéndose de unos países a otros, 
■pesar de los reveses que ya ha experimentado en algunos, abrace 3 
Europa entere. El bolchevismc ruso impulsa a la revolución, la 
cialdemoqracia de los demás países la ffena, cuando no la traici®'^
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abiertaniente. Kstos hechos determinan la conducta de los mejores 
elementos de Ir. clase obrera. Se pierden de vista los detalles para 
no apreciar más que lo esencial’ la actitud de cada sector del oo- 
vimientc obrero ente la revolución que agita al mundo. Por reacción 
contra las lacras del hiejo movimiento socialista, se aceptan y de­
fienden las inaceptables veintiuna condiciones de Moscou. Lo esen­
cial es la revolución, y todo lo que la sirve o parece servirla se 
acoge con entusiasmo.

Tai España, el partido comunista es, al nacer -al revós que 
ahora-, uAs rico en calidad que en cantidad. Ninguno de sus funda­
dores y de sus directivos de los primaros años pey.manece hoy en sus 
filas. Unos se han apartado de toda actividad política; otros han 
vuelto a las filas del partido socialista; otros están con nosotros. 
Los que han retornado al partido socialista desempeñan en é l  pues­
tos de relieve f la secretaría general del partido soc.ialista y la 
de la U.G.T. las ocupan homcres de aquel grupo. Los que militan en 
nuestras filas están en la cárcel o en trance de ir a ella. De los 
actucleo pcrsoní.jss del partido comunista sólo dos proceden de aque­
lla primeia promoción: Daniel Anguiano, que tras un eclípse de quin­
ce años pasados en las logios vuelve al comunismo, y Dolores Iba?Tu- 
ri, que oomenraba entonces a hacer carrera en ur. pueblecillo minero 
de Vizcaya harrepateando artículos para un semanario bilbaíno. En 
aquellos prli-itros tiempos, el partido comunista español pesaba poco 
en la Internacional comunista. Esa era su suerte, porque la ayuda 
económic.a, por su modesta cuantía, no era aún un instrumento de 
corrupción de los militantes, y la tutela política, limitada a car­
tas y circulares, era bastante soportable.

A partir de 1925., la situación cambia. Algunos militantes 
del partido empiezan a intrigar en Moscou, reclamando, contra los 
que dirigen el partido, una intervención más directa de la Interna­
cional comunista en la marcha de su sección española. Un grupo de 
aventureros se encarama a la dirección del partido. Los mejores mi­
litantes, los más capaces y los más solventes, los más activos y 
les más desinteresados se alejan asqueados de los nuevos mátodos 
que se instauran en el partido o son, víctimas de ellus, arrojados 
de sus filas o. al menos, desalojados de sus puestos de dirección.
El partido oamóia cada día de "consignas'*: hoy preconiza la repúbli­
ca democrática federal, mañana la república popu'iar, despuós un 
gobíeriiO obrero y campesino, y luego la dictvsdura del prole tar:'ado. 
Mientras-se debilita el partido por el apartamiento de sus mejores 
elementos, y va malgastando su tiempo en estas pueriles elucubra­
ciones, madura en la conciencia del país, sometido a la dictadura 
primorriverista, la oposición á la monarquía que había de dar al 
traste con ella en la primavera de 1931, en una incruenta batalla 
electoral.

El disgusto de los mejores elementos del partido contra la 
política que complacientes y poco honrados edecanes aplicaban al 
dictado de Moscou plasmó en Cataluña en decisiones concretas. La 
región catal.a era terreno más propicio para ello que las restantes 
del país. Cataluña ha tenido siempre sus partidos propios. los partí 
dos nacionales no han logrado nunca cuajar en Catalura, v los que h 
han tenido organización, generalmente esquelética, al otro lado del 
Ebro no han conseguido nunca una absoluta compenetración con ella, 
Gracias a esta reculiar tendencia de las fuerzas polít U-as Cata­
luña no fuá un pequeño grupo de militantes, sino toda la federa­
ción regional la que rompió con el resto del partido comnni.sta.
En abierto conflicto desde 1930 con la dirección del partido comu­
nista, poco antes de la proclamación de la República la Dedex-cción 
catalana constituía como organización auxiliar el Bloque Obrero 
y Campesino, y poco después rompía definitivamente con esa carica­
tura del comunismo que es el stalinismo.
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NU era tíspaña el primer país en tjue el movimiento comunisti 

•í-wc'iTidía Lelos de serlo, en casi -todos los países, si no en to- 
I S s S  lis'partidos comunistas se habían desgajado ya grupos mis = 

importantes por el niímero y siempre constituidos por los ele- 
miiritos' más selectos del proletariado revolucionario. Pero, en gene- 

! = aruicq deseaiaLs de los partidos comunistas carecieron d. 
Íl^suficiente^visión^política para constituir nuevos partidos yíSra 
i? ?ecoeiendo en ellos a los nádeos que sucesivamente se iban des­
prendiendo de los partidos de la internacional comunista. Se mante-
pían como erupos de oposicián, consagrando su actividad a nian como „-?e+o errores de Moscou y de sus secciones,
desde BU pi^ o - ^ veces las disidencias tenían su origeí

p?op!? país, naolan de oonfllotos refleáaao^ 
fle los aue agitaban, en la Unidn Soviética, más que al Partido, 
s5a círculos directivos. Problemas que sólo interesaban_a un sec- 
muy limitado del proletariado, a los iniciados en los mis .erios 
la DOlítica rusa y en los arcanos de la doctrina. Las masas ‘,
pIrmanecíeS indifLentes a esas contiendas domésticas y a esas polé- 
micas en que los beligerantes se arrojaban mutuamente a la cabê  ̂
sendas v farragosas citas de Marx y de Lenin, más de Lenin que a3 
m I?x ! yV co a poco los grupos disidentes, consumidos por esta ^  
bre crítica y polémica y reducidos a la impotencia, iban descoco..- *■ 
dose, hasta desaparecer.

La organiíacián comunista da Cataluña, disidente del 
do. no siguió, felizmente, ese camino . Los hombres que la ins?-- 
bsn estuvieron animados, desde el comienzo, por la firme vo un̂ -;̂ . 
de hacer de ella un partido. Volvieron los ojos a los problema- 
país y de nuestra clase obrera, en lugar de consagrarse a los t- 
países y otros movimientos obreros. Poco a poco, trabajando 
mente, equivocándose a veces, pero buscando también afanosamei' ^ « 
buen oamino, y logrando en oo«aion#8 indiscutibles aciertos, oi^- 
se transformó en un partido, y fdé pronto la más importante de 
fuerzas políticas obreras de Cstalüña.

La campaña stalinlsta contra el 
primero, contra el P.Q.tt.iV.

íl partido comunista no podía asistir indiferente a es;- , 
nómeno. No podía tolerar quo existiese en España un partido 
ta independiente de ¡íOscou. Si se realizaba en nuestro país  ̂
puede decirse que en ninguno otro, con la sola excepción, acas 
Suecia, había sido posible, la creación de un partido comunista ^ 
pendiente, el ejemplo podría ser contagioso. La Internacional 
ta y sus secciones han puesto desde el primer día una tena -.c.̂ -,, . 
tal en conseguir e.l monopolio en el ̂ movimiento obrero . No hab-.--- 
conseguido, porque los partidos socialistas habían echado en 6*̂  . 
de los años profundas raíces, han pretendido al menos ejercer 
nopolio del movimiento comunista. Le ahí la violencia fanática- . 
odio africano conque han combatido las discrepancias, las ha-- 
las disidencias. Para encontrar precedentes a esta 1 .ona, -•- ■
buscarlos en la batalla sostenida por la Iglesia católica jo.í 
herejes de su propia religión y contra los creyentes de las o 
siglos pasados.

.* 'Contra el Bloque Obrero y Campesino, desde su fundac---_ 
ta que adoptó en 1955 La denominación actual de Partido Obrelo 
Unificación Marxista, y contra éste desde entonces hasta 
tenido el partido comunista una lucha íuplacabi-, de codos v 
de todas las horas. Sus oradores y sus periódicos han vomitâ - 
nuestro Partido y contra a\*estr08 hombres toda suerte de ^
calumnias, de infamias. Arrojándonos el lodo en que se f i l

tuosemente, pensaban sepultarnos. Cuando hallaban en nuestra
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vlflfSn"FerÍe?-°lo c o m p a b a n ^ ^ o d ó r i o f p ? o ^ d i S L ^  .

j?^¿ecír°lu"fSor°ibreS''aSSentofFo¿o'^ a n t e s , ^ ' ' ^ r c a m i n o  ' 
insurreccldS militar de Julio, daban sus primeros pasos en el camino

r e L r ; u r : " : : n « r s : r r x a % i o ? : r o i r = r x a % ? c ? : : ^ L ! % r L ? ¿  ae -
eneendiá la guerra civil.

Durante unas semanas la guerra f  ae°Losto®'^'
r ? 9 3 f L " í u b l e r I “p ¿ r S l u 3 o ¡ ™
?33i^33?j3ílLL°eS3rÍ3nrrrfiraJ¿ilL‘'3SS^aJo.^.orra^
33% " 3r J r t o b ? 3r r 33í33L 3o " L S ? " 3r 3lsaña el trato^ue se debe 
b T flffPnte del enemigo. Fl partido comunista aguardo, DejO pasar er 
primf? ímp3!Llen^foso de?,pueblo, esperd a que .
voroso entusiasmo de las primeras isu infame tarea, necesitaba que la contrarrevolución ganase terreno. ,
Mientras el pueblo contuvo lus^M^licias a Toledo
paña, mientras estuvo a la i „ riidn a las puertas de
L ? a " ¿ S ? ' á e ^ ^ ? 3fl1 ^ t f á u L t r r a  íarce??3S 4s % l ^ 3r?nade y de 
Oárdoba, mientras detuvo a Jas columnas facciosas avanza^a^^^

33f a S ^ r i o  Ssurreotos 0^^
do arrancadas de sus manos la clase obrera era el único p

peligroso realizar una =°"3?“'ír?3vS???S63"l4t3« 33 Ivanoe
f 3 3 3 3 n 3 n ^ “3?33f33rr333?.?rn33 "/erSs'ndrlda^y Badejoz IrJj
L?3Sst3^'’r3?it?o3^f?3S33*3u«??33^3ol3m3s no pudieron seguir

S 3 f r 3 3 ? 3 3 u ^ 3 3 3 r ? 3 a S L ? “| L g s ^ g j r r ¿ 3 ? | ; 2 a 3  

l33d?ií3r3331So!3: S ! 3 S ? 3 ^ a  ros^^S^^^ses
?í3^3l¿aS3?"3? S3B'’?3"3u?f3?3 p ? 3 S S 3 3 % 3 i r s ? \ l g 3 m 3  tiempo que 
Po?tugal, Alemania e Italia iniciaban la suya a los facciosos.

« el nartido comunista, con poco más de
una dooenf 33^3i;ut¡do¿n él parlemento,^tuvo^d^

C33í?3éu?a°?? L3333 S?itares¡ =j:L??e?ísí°l33"?f 3u1srír«3?"?33
de guerra, y , por ^'óS^^Creció Lsproporcionadamente a sus fuerzasinstrumentos de represión. Creció a p p cuertas. Ne-
y a sus necesidades su prensa. Abrió de p -naneles aue ha*»
f e - 3 3 3 e 3 3 i r ? o r = 3 ? 3 f  d f  tS S ! | g £ r  3

3333f sf dS 5S3g -r^e^fgg e! r
comunista por su fuerza; a la inversa, ex y 
do comunista.

qe estaban fraguando los dolorosos reveses militares que 
permitiera 1! i S i g S  fisgar a las puertas de Hadrid. la guerra
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reclamaba toda la a.tencidn y toda la pasión, todos los esfuerzos y 
todos los desvelos, todos los concursos y todas las energías. El 
partido commiista -y su satélite, la llamada Juventud socialista 
unificada- encontraron propicio el momento para desencadenar el at 
que a fondo contra nuestro partido.

Durante años, el partido comunista nos había acusado de 
negados, de traidores, de socialdemócratas, de oportunistas, de
escisionistas, de trotskystas, de enemigos de la Unión soviética, 
de usurpadores del nombre de•comunista. Las gentes que oían a los 
comunistas decir aproximadamente las mismas cosas de los socialis­
tas y de los anarquistas que de nosotros, no se inmutaban. Oían a 
los comunistas' lanzarnos improperios como se oye al borracho reñir 
con el farol que se le ha interpuesto en ou titubeante camino, La 
guerra iba a brindar al partido comunista la ocasión de jugar fuer 
te, de quemar su último cartucho. Si a la gente le deja indiferent 
que a un ciudadano o a un grupo de ciudadanos se les tilde ác rerf 
gados del comunismo porque, en último oaso, aunoue la acusanion 
se cierta, ello no pasaría de ser un pleito doméstico, no ocurri­
ría lo mismo sm en plena guerra se les acusa de ser aliados o agei _ 
tes del enemigo y de tramar sublevaf;iones y atentados. K1 stalinil 
mo, que es el espíritu de Loyola remojado en salsa tártara, había 
encontrado su arma decisiva . Y entonces pudo asistirse a un espeC' 
táculo inédito en la historia política de nuestro país. A un des­
bordamiento de las más bajas pasiones que pueden rebajar al homb^ 
Se'nos atacó cada día en numerosos periódicos y en cada página 
cada periódico y en cada_ columna de cada pagina de periódico, 
prosa y en verso, en el teáto y en los dibujos, en cursiva y en 
po redondo, en titulares de todos los tipos y tamaños, en pasqui 
y en carteles y en manifiestos, en folletos y en libros, en la 
buna de los mítines y a través do la radio, en español y en cü3̂‘. 
tos idiomas hablan los hombres y consiguen imitar ciertas especie* 
de bruteas. Estas palabras de- Galdós parecen escritas pensando en 
los comunistas: "Hay un grado de ferocidad que la Naturaleza no 
presenta en ninguna especie de animales: sólo se ve en el hombrei 
único ser capaz de reunir a la barbarié áel hecho las ignominias 
y brutalidades de la palabra. Viendo a los hombres en ciertas oo 
siones de delirio, no se puede menos de considerar a la hiena coi 
un noble animal".

En la vida, puede la pasión excusar en cierto modo los 
cesos, explicar has'ta cierto punto la injusticia, pero la campa*-̂  
de que se nos hizo objeto no estaba inspirada por la pasión. 
cenarlos que traducían o recitaban esas estúpidas calumnias no f 
nían en su triste menester pasión algupa. Justificaban su pitani 
nada más. En más de un año, no han hecho más que repetir frísm®^’ 
■el mismo disco apenas modificado'de tiempo en tiempo. Mol traduc 
dos, artículos y discutes revelaban demasiado visiblemente su I- 
cedencia. Y para que no quedase duáa.alguna, "Fragua Social", u;-' 
que, por inadvertencia, insertó un artículo servido por la Seo®; 
de prensa de la embajada soviética, hubo de revelar, para justí^ 
carse ante sus asombrados Ir-otores, la procedencia del trabajo

Acusando a nuestro Partido de ser una agencia de Frar.c*̂ '
un instrumento de la Ovra y de la destapo, una organizaciún d® eW
pionaje ai servicio del fascismo, y  lanzando estas acusaciones 
plena guerra, cuando el enemigo pugnaba'por entrar en Madrid, o''̂ 
la metralla fascista hacía espantosas matanzas de mujeres y de ® 
ños, el partido comunista trataba, sin duda, de excitar a las 
contra nuestros militantes, de inducirlas a la violencia contra 
nosotros, de provocar un progromo, armando el brazo de unos 
inconscientes. Pero los extranjeros que dirigen â l partido 
ta detrás de unos cuantos peleles indígenas desconocen a nuestr 
pueblo, no tienen idea de su grado de educación política y de
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nato buen sentido. En ningiín punto de España y en ningún momento laa 
excitaciones a la violencia contra nuestro Partido y contra nuestros 
hombres han hallado eco alguno. El primer objetivo que perseguía el 
partido comunista fracasó, fio logró provocar un movimiento popular 
de cólera contra nuestro partido.

Pero si las excitaciones comunistas no hallaban eco, había 
que buscar otro medio de eliminar a nuestro Partido. SI no era posi­
ble encontrar unos grupos de obreros o de combatientes dispuestos a 
,asaltar-nues-lrros locales y a linchar a nuestros militantes, había 
que recurrir a los resortes del poder. Yá que el pueblo no escuchaba 
la policía obedecería. Y para ello había que conquistar primero la ' 
Dirección general de Seguridad.

Los sucesos de Hayo en Cataluña

En los primeros días de mayo del año pasa-do, en las calles 
de Barcelona se enfrentaban con las armas en la mano la revolución 

contrarrevolución. No en balde es Cataluña la región más in- 
dustnal de España. Y, por añadidura, región en que dominan la pe-

industria. En ella ¿oexfsten, j ^ t o  T S  Sumer?so 
?osol V  combativo quedan ep la Historia nurae-
l i v o r  l  l l i l l  ejemplos, una masa considerable de burgueses de

y r o menor jerarquía económica, pero dotados todos de recio ins-
Cataluña la región de la Es­

tela f?entP que antes y más brutalmente se han puesto fren-
iPtariSdS^J'if que el alzamiento militar fuá sofocado, el pro­letariado y la burguesía, encuadrado el primero en sus oréaniz^rio

revoluolonarlL y al s ^ u n L  e f S Í S n t !1 nes políticas y sindicales con etiqueta obrera* el P «i TT r ' v
la quer¿omo sieiple.'

En de los otros.
Se Asalto! ’ ^ ^ ^ hombres de la euardla civil y del Cuerpo

+ Al ®1 origen inmediato de aquellos sucesos, que ensangren­
taron durante varios días las calles de Barcelona, había unlSfimi-
po ?ordetalle¿ V nacional de la C.N.T. denunció a su tiem-^®^®ites y nombres y apellidos, la trama siniestra v a los

partido comunista, que no era ajeno a la 
provocación,, ̂ contró en los sucesos de mayo de 1957 la ocasión que
tíroo^f asestar a las fuerzas obreras que se resistían a some-

a el o a desaparecer el golpe decisivo. La primera víctima 
nar al se suponía más fácil de elimi-
la nosotros se apuntaba eontra -la C.r.T. y
d^  también contra la izquierda

en tcrno^l cama-
«

* Provocó el partido comunista la famosa crisis de mavo. El
amarada Largo Caballero, en su discurso de iladrid, explicó en de- 

diii? «^.planteamiento y tramitación. Los stalinianos exigían la 
disolución del P.O.Ü.M. Largo Caballero se negó a complalerlosf

«5 ^egatiV8 S6 r6sumen. 6n estas pocas palabras, que 
ron xf Yo soy un hombre honrado". Los comunistas se retira-
11 ' secundaron otros ministros, entre ellos Prieto y Negrín

planteada. Y, algunos días después, r e L eífa a ’
d S  ? o d L  I excluidas
candaba a*su casa víctima del veto de Moscou, se le

Antes de que llegase a Valencia el nuevo ministro de la Co­
no se^ahZ nn director general de Seguridad, nombrado'sabe por quién, aunque no se ignora quien lo impuso. Un hombre
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a merced de los comunistas, un tál Ortega, carabinero, que no muc 
antes buscaba apoyos en la C.y.T.. .i

■p T p a H  partido comunista los medios de realizar coi
g ran plan tanto tiempo acariciado. Ya estaba l'l reccidn de la policía en sus manos. t,bi-aud

L^^enresidn ‘ .

, Está convocado, después de numerosos aplazamientos, el
greso de nuestro Partido para el 19 de junio. Algunos delegados 
encuentran ya en Barcelona. La campaña comunista contra'nuestro 
tido acentúa su violencia y su procacidad desde los sucesos de a 
r?x stalinisps tratan de crear un ambiénte propicio, pata la repi 
oiOn. El 16 de jumo, a medio día, es detenido Andrés t'in, que 
interinamente el puesto de Maurín. En á. curso de la tarde v de um 

■ detenciones de militantes destacados de'^nuestr:
+ ?■ siguientes, la. represión se extiende a toda
L r  de’los^facSiosn^® Madrid En esas mismas horas cae Bilbao en= 
dos victo?ií^* o? oontrarrevolucién se apunta al mismo tiieos victorias, una en el frente y otra en la retaguardia.

detiene a hombres y a mujeres, a españoles v a p-x-trai 
ros. Militantes obreros de otros países que han^venido al nuestrl

de orsanizaciones;
.idos jS^rde-^ir^t^íídS

ridad niegan SU estancia, De Valencia es llevado a ííaLid de Mac 

?rpare?a Furr?aíd viXtfePte'SsesiSaáo! 1

»̂ .LCo..wni,iano ±>iipao-- y xrepat, hace unos meses, en l a  r r v - fr  
mandada por hombres del p. S. U. c.  ̂ ^  Di-— i

en la E-Sp̂ la" I S l í L j f

p n TT ír̂  XXIX 'Divisiín, formada con las milicias reclutadas 
b k ? á n ¿ a f e " y  dríoL'"sue?tfd%°""""'" va _ acompafxada de

x h u i Z T r .  ereríS™r.t;í" ™

dasado Piensa .staliniana se despacha a su gusto. Afl
do y de sus ¿ombres ¡ ó í  Í S ' ' p ? e í i a " c e n B u í r \ í n u e s t r o  P a ^
s r s e “ o r - a S i S r " ^ -  « ?oda” p x L «  ? i S a r í o r L ” «e
o u L n L r L s W n a d f r ¿  S r ? S " e n ^  íaXslflca b u í d L S í s  a
como pruebas de lâ í l-í>̂ aF̂ • ^ ^  resonante proceso que se prepaí'
SeSos^5Sr??anco De pretende hacer cr.eer qSe so0sustraíHne, ;• . Dirección general de Seguridad de Madrid s
ustraidos auténticos documentos procedentes de la'Destapo, que 3~
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han ocupado a auténtico espías, y se pretende luego haher hallado en 
la celda que Fin ocupaba al desaparecer.

La defensa del P. 0. ü. M.

'Si

..gál

■Íl1

censor, ata las 
que se elevan y 
todas, ni mucho 
nuestro lartido,

A pesar de la previa censura que impide hablar si no es pa­
ra arrojar cieno sobre nu,í3Stro Partido y sobre nuestros hombres, a 
pesar de la insensibilidad que ha creado la guerra con su cortejo de 
violencias y de sangre, a pesar de la cobardía que, más aun que el

lenguas y las plumas por razón de I...taáo, hay voces 
gentes que se mueven en favor del P. 0. U. F. ÍI.- 
menos, simpatizan con nosotros. Algunos, más que a 
, defienden el prestigííi de la Repáblica, el nombre.de 

España, su soberanía puesta en entredicho, la justicia ultrajada.
Juan López y Federica Montseny se elevan con nobles acentos de in­
dignación y con clara visión política contra el crimen de que somos 
víctimas. "Adelante", órgano entonces de la Izquierda socialista, 
"Nosotros", "Fragua Social", "C.N.I.", "Castilla Libre", "Frente Li- 
ber.tario" y "Juventud Libre", "Solidaridad Obrera", "Tierra y Liber­
tad", la prensa confederal y anarquista deja oir su protesta. El Co- 
cDÍté nacional de la C.N.T. se dirige en un documento raemerable al 
presidente de la Repáblica, al del Parlamento, al del .gobierno y a 
los Comités nacionales de los partidos y organizacienes antifascis­
tas pidiendo garantías jurídicas para los militantec del p.O.U.M. d 
detenidos. La Comisión ejecutiva de la U.G.T. se dirige al gobierno 
llamando su atención sobre los perjuicios que irroga a nuestra causa 
en el extranjero la persecución de que se hace objeto al P.O.U.M.
El Presidente de la “Generalidad dr Cataluña envía al Comisario de 
propaganda de la región autónoma, Jaime Miravitlles, a Valencia a 
interesarse por la suerte de Fin y de los demás detenidos. En Valen­
cia, el Consejo municipal y el Consejo provincirl, unánimes, reali­
zan insistentes gestiones en favor de sus miembros detenidos por pe- 
tenecer al P.O.U.M. Las divisiones que operan en el frente del E:. 
te envían al ministro de Defensa nacional una delegación portadora 
de un documento denuno-lando los atropellos cometidos contra la Di­
visión XXIX y contra su jefe, nuestro camarada Rovira.

La protesta internacional

La represión desencadenada contra el P.O.U.M., la desapa­
rición de Fin, el peligro que corre la vida de otros militantes pro­
vocan en el extranjero una profunda emoción. Llueven cartas y tele­
gramas de protesta al gobierno español. En numerosos países, las em­
bajadas reciben reiteradas visitas de delegaciones que acuden a ex­
presar de viva voz la emoción y la protesta de sectores considerable: 
de la opinión obrera y democrática. Varias comisiones internaciona­
les se presentan en España a informarse de visu de lo sucedido y a ' 
reclamar áel gobierno de la Repáblica garantías jurídicas para los 
procesados. Personalidades como Robert Louzon, Maxton, Mac Govern, 
Félicien Challaye, Schevenels, interrogan al gobierno español en nom 
bre del proletariado y de la opinión democrática de todo el mundo y 
le piden que no se deshonre y no desprestigie a la Repáblica españo­
la tolerando desafueros y crímenes como los perpetrados contra nos­
otros. Georges Duhamel, André Gide, PauJRivet, Martin du f^ard, !'au- 
riac, hombres de inclinaciones políticas divergentes, pero de idénti 
ca independeiicia de espíritu y de recta conciencia y figuras preemi­
nentes de la literatura y de la ciencia, unen sus voces al clamor ;c  
versal de repulsa que las infamias del stalinismo han levantado. ~1 
partido socialista de los Estados.Unidos, el Independent labour Par- 
ty de Inglaterra, la Federación socialista del Sena, las Juventudes 
Laicas y Republicanas de Francia, los partidos obreros y socialistas 
revolucionarios de Italia, de Alemania, de Holanda, de Suecia, de 
Rumania, de Polonia, innumerables orr,anizaciones y partidos obrero, 
y demooráticoQ de todo el mundo testimonian su solidaridad al P.O.Ayuntamiento de Madrid
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y a sus militantes perseguidos y su condenación de los métodos in­
fames de que se les hace objeto. La prensa proletaria y democrátici 
sigue con apasionado interés los episodios de la represión contra 
el P.O.U.M. y deja oir su protesta indignada. Los más sinceros, en­
tusiastas y desinteresados amigos de la España antifascista deplo­
ran vivamente el daño irreparable que los procedimientos fascistas 
de persecución empleados contra nuestro Partido irroga a la causa 
española en el mundo entero.

La actitud del gobierno

La bárbara represión desencadenada contra nuestro Partid; 
el 16 de junio del año pasado no fué acordada ni dirigida por e l  
gobierno. El gobierno se encontró ante el hecho consumado. Pué (-1 
partido comunista, erigido en Estado dentro del Estado, quien 
decidió y dirigió y quien, sirviéndose para ello de sus hombres 
puestos al frente de la policía, Ortega, Burillo, Rodríguez Sds^. 
etc., la realizó. Dos ministros, no queriendo sin duda cargar cc. 
más responsabilidades -de las que por debilidad O negligencia les 
correspondía, han sido particularmente locuaces a este respecte: el* 
de la Gobernación, señor Zugazagoitia, y el de Justicia, señor Ií* *  
jo. Reiteradaraorite han afirmado ambos, ante delegaciones del C ‘tli 
ejecutivo de nuestro Partido y ante representaciones extranjeras*■ 
que no era el gobierno quien había decidido la represión cont/'í''*'! 
P.O.U.M., que Pin no había pasado nunca por prisiones del Esta'’?, j 
que nunca creyeron ellos que el P.O.IT.M. fuese una agencia de ec" 
pionaje o que sus milit'ntes más destacados pudieran ser sospec''.--'’ 
de traición. Y ambos confesaban, lamentándola, s^ impotencia pê - 
poner coto inmediatamente e tantos desmanes. "Ll gobierno gobic|'" 
hasta donde puede, si bien aspira a gobernar plenamente” , 
textualmente el señor Zugazagoitia.. "La pólice, voilá l'ennemi!" 
eran las palabras con que ponía término a una entrevista con una 
delegación extranjera el señor Trujo. Y uno y otros parecían sin­
ceros cuando aseguraban poner en f cción todos los medios a su al­
cance para rescatar a Piíi. El señor Trujo, obligado, sin duda, 
publicar una nota oficiosa dando cuenta de la detención de diez-*, 
litantes del P.O.E.M. puestos a disposición del Tribunal de espi^' 
naje en unión de un significado falangista, al que los policías^ 
comunistas, sometiéndolo a bárbaros tratos, intentaron obligar 
confesar que estaba en connivencia con camarada^ nuestros, publi' 
caba seguidamente una nota que era una condenación rotunda de 
métodos puestos en práctica por el partido comunista contra no3®'■ 
En fin, el ministro de Defensa nacional, señor Prieto, encontrf^/ 
intolerable que la p'jlî í̂a detuviese al jefe de una división B
tener siquiera la deferencia de comunicárselo, exigía la destivi^j 
ción de Ortega, el agente ejecutivo del partido comunista en la 
rección general de Seguridad.

Los ;;ctos y las manifestaciones contruuictQrios á.el 
no y de sus-componentes en el período álgido de la represión 
el P.O.U.M. revelan el forcejeo que en su seno se sostenía. " 
mayoría de los ministros consideraban humillante tener que 
resignadamente los hechos consumados, que admitir la existenc:-’ 
una policía -dirigida por extranjeros- que operaba no a espaV— 
del gobierno, siijo en sus barbas, pero sin otra ley que su cr; 
que aguantar que esa policía dispusiera de ' ’ 
control alguno del Estado; que tolerar los 
típicamente fascistas, que eran habituales
birros. ¿Por qué no ponía término el gobierno a esa dualidad uc ; 
deres en el Estado? Juan lópez puso, en un valiente artículo, 
dedo en la llaga. La represión contra el P.O.U.’'". era la prim©^ 
factura presentada al cobro por el partido que ejerce totalitaP^ 
mente el poder en la Unión Soviética. Destruir el i.u.Ü.k. era ® 
precio de la ayuda que se le prestaba a España para resistir con

otra ley que su cr 
prisiones propias,  ̂
infames procedimient 
en esos sangrientos eS'
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fascistas insurrectos e invasores. El sobreprecio mejor, que el pre~ 
c í o  se paga en moneda corriente, prieto confirmó la afrmación de 
Juan López, diciendo a una delegación extranjera: "Ustedes hablan 
en noiLore de partidós de países que nos ayudan muy poco...". En el 
antedespacho de un ministro socialista, su secretario pa>*tícular no'̂  
decía un día: "La persecución contra vosotros no terminoró mientras'’ 
la Hcpdblica no tenga mds que un banquero...". Zugaz>igoiiia había di­
cho: "El gobierno gobierna hasta donae puede...". Así modiatizado. 
el gobierno no hacía, pero dejaba hacer porque era impotente para im­
pedir que se hiciera, procurando paliar el mal, atenuando sus efec-’ 
tos, gestionando el rescate de Nin, rogándonos que tuviéramos pacien­
cia, pues era preciso ir despacio para no rescatar un cadáver- per­
mitiendo que la prensa comunista prosiguiese sus viles campañós, 
creando los Tribunales de espionaje con un procedimiento sumavíuimo 
para satisfacción de los•comunistas y alargando luego la tramitación 
del proceso indefinidamente; destituyendo a Ortega y ascendiéndole 
para desagraviar a sus amos; poniendo en libertad a Rovira y disol­
viendo su división para que la jauría callase... Triste prpel, en 
verdad, el de aquel gobierno.

= »

'* •_

•,-tí

eS'

Ur vergonzoso silencio

Hemos señalado la noble actitud de hombres y de colectivida- 
d f  cámpliceB por su silenoio del orimen

víctimas. Eri contraste con esta gallarda y honrada ac- 
tiíud de los menos, recordemos la cobarde conducta de los más. En 
privado, en voz baja, al oído, ni una sola personalidad de ningui:o 
u y las organizaciones antifascistas, excepción he-
cna del partido comunista y de sus Juventudes "camufladas" en :oc.la- 
iistas_unificadas y de algunos pocos mercenarios que al servicio del 
stajinismo actdan emboscados en otros partidos, en el socialista

dejado de testimoniarnos su repulsa hacia los 
métodos empleados contra nosotros, y aun de expresarnos su simpatía 
y su solidaridad moral. ¡Ah!, pero, pdblicamente, han guardado un 
prudente silencio. Conducta que justificaban por razones de Estado. 
Con el alma dolorida, porque, de creerles, son gentes de alma muy 
sensible, se resignaban a sacrificarnos, a con-’-erti.-n-.-.r; en moneda 
ae cambio. Tenían el aire‘de decirnos: "Es terriblemente doloroso, 
pero ixn tanque bien vale un afiliado al P.O.U.M.". Y, sjn embargo,

P.O.U.M. que sacrificaban o que permitían sa- 
» sacrificaban un girón de la propia dignidad de España, 

que puede ser, sin sonrojarse, un país pobre en recursos induátrr.a- 
les, carente de grandes fábricas de material de guerrc, cue incluso 
puede ser, sin deshonor, vencido porv>ta coalición de pederemos Es-

pero que no aceptará jamás vender su indopendc-i.cia y su sobe- 
nia a cambio de ayudas precarias y onerosas prestadas en horas 

«e angustia.

semejanza con 
estas

En unas circunstancias que guardan bastante 
noso-tros atravesamos, el general Asensio ha escrito 

justas palabras, que integramente reproducimos:

mi o d e  sobra que tengo en esta Prisión lo distribuyo entre 
Y-ra profesionales, siguiendo paso a paso el curso de la gue-

, donde aun creo y deseo tener algo átil que hacer en íaver da la 
ausa, y mis meditaciones. los ratos que dedico a estas últimas, me 

haciendo desfilar ante mí a las muchas, ¡auchíc j:aof ¡ ¿xr- 
nas y entidades que antes y después de habej- caído en'desrrac'ua 

V püblic^', acudían a mí colmándome de felicita'cioi.es
pruebas explíc.itas de confianza. Los recuerdos a tol.x.

mismos puestos políticos que ocuuí-.ban cuando cs- 
satisfacción; otros ya no ocupan aquellos pues- 

t pero siguen teniendo influjo en masas importantes de opinión;
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otros conservan en sus manos las mismas plumas con que esoribiero: 
palabras de elogio para mí y para mi conducta. í^inguno de ellos e 
acuerda de que estoy en esta prisidn; parece como si no se hubier 
enterado de que se me acusa de traidor a la causa que ellos misno 
me vieron defender con entusiasmo y pericia, poniendo para ello 
chas veces en riesgo mi vida.

"Ahora, un poco al corre-r dr ia pluma, me gustaría refrescarse 
memoria y contrastar ante ellos ú 1 ayer y el hoy. A unos les dirí 
Ustedes que me vieron mandar fiiersas en Feruerinos y en la Sierra, 
y han podido ser testigos de mi conducta, ¿me- consideran traidor j 
mal general? Varias veces, personalmente, me han manifestado le ca 
trario. ¿For qué, pues, hoy, desde sus puestos destacados en ' po 
lítica española y catalana, dejan con su silencio que la mend.- 
dad y la calumnia me hrgan objeto de sus más cruentas herida^, ■?- 
nlendo, como tienen, de fijo, la conviocidn de que son injustas •> 
S83 acusaciones?

"A otros podría decirles: Ustedes son los que me escribieror. c- 
quellas notas en momentos difíciles, haciéndome saber su ilimi'-cJs 
confianza en mi Ic-altad y en mi competencia. ¿Vox qué no lo hacer, 
ahcra publicamente, dando así a ooñooer su criterio respecto de d  
a la opinién pública, en que ustedes ejercen influjo, y evitan 
otíos le desorienten por medio de acusaciones que pera ustedes 1 '̂ 
ben ser totalmente falsas?

"Podía también decir, dirigiéndome 8 otros: Ustedes, después ñe 
aceptada la dimisién de mi cargo de Subsecretario del Ministeri'- -i 
la Guerra, en aquel Consejo de Ministros donde no se hizo pater'-- 
contra mí ninguna acusación ni ningún cargo concreto, salvo el 
cir que tenía "mal ambiente en le opinión", me visitaron en mi 
micilio pare testimoniarme su adhesión jr su confianza. Prueba dc- 
ello es que me propuesleron oomo defe de las fuerzas que operaban 
en sectores difíciles y en clrcunstanci&s apuradas, a pesar de ic 
cual yo acepté. ¿Suponía ello que seguían teniendo buen concepto 
sobre mi lealtad y pericia militar? Así lo juzgo yo y así lo jueg 
ría cualquiera. Después me han visto procesado y acusado, nada 3c' 
nos, que de traidor a la República. ¿Fo han sentico en su espíri'*̂ ' 
la acuciosa necesidad de acudir al sumario y volcar en él lo que " 
mí opinen, aquello mismo que con sus palabras y sus o-Crecimientos 
me decían elocuentemente?

"y 8 todos los demás, periodistas, obreros, hombres dr partií°= 
políticos y de sindicator. quw a cientos desfilaron por mi car­
ra hacerme patente su urotesta por lo aue ellos llamaban "la-i 
ticia de la campara qup contra mí se hacía", les diría ahora: V 
qué calíais? ¿Por qué consentís cón vuestro silencio que la opi»-- 
pública se desorien'.-: sea yo la víctima de esa desorientar!'''^
Los que me acusah hai! tenido el valor, rayano a veces er. c-ü't ■
de lanzar públicamente sus acusaciones. Los aue me creéis '• .-d. 
que no aceptáis como justas esas acusaciones," guardáis sin -i’''- 
silencio. ¿Es-i,ais o no convencidos de la limpieza de mi com’.
Tener ur.a opinión y callarla no es humano, ni moral, ni siaui -- 
correcto, máxime cuando lo que se ventila es el prestigio de uu  ̂
bre, nada menos que la oonoeptuación pública de quien ha teñid'-' ' 
su cargo, en parte al menos, la responsabilidad del triunfo de  ̂
República. Heb-asteis en voz baja a mis oídos, pero no alzáis v- 
.ra voz ante la opinión pública. No es que yo pretenda que grit-̂ -' 
a mi favor en la calle, ni en los periódicos. Eso ni jo pido ni

autorizaría. Un Juez instruye contra mí un sumario,',̂  
he_ estimulado desde aquí a los que me acusan en mítines v desde 
columnas de los periódicos a que acudan a él y descarguen alió 
cuanoo contra raí tengan que decir. También a quienes tengan algo 
que decir en abono de mi conducta les estimulo igualmen;^e a que
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saquán Xas enseñanzas que de tal invitación les dicte su conciencia.
Con ello no liarán otra cosa que señalarse a eí miemos un deber de mo­
ral páblica y acudir a cumplirlo."

Palabras a las que la posterior absolución de quien las ña 
escrito reviste hoy de indiscutible autoridad. Palabras que cada miem­
bro del P.O.Ü.M. puede reproducir porque nadie como nosotros na expe 
rimentado el calculado y cobarde silencio de tantas gentes que 
absolutamente convencidas de que la campaña de que somos víctimas es 
una infamia.

El P.O.U.M. ha resistido

Ha transcurrido un año. El P.O.U.M. está prácticamente en 
la ilegalidad. No tiene locales pdblicos. No edita periódicos legales. 
Ha sido arrojado de todos los organismos oficiales en que tenía repre 
sentación. No puede celebrar actos de propaganda. Muchos de sus mili­
tantes han pasado por las cárcelé's. Varios han pagado con su vida su 
fidelidad a nuestra bandera. A u n ‘íífenemos presos. Pero nadie pretenderá 
que nuestro Partido ha muerto. Ni ha muerto, ni ha callado siquiera.
"la Batalla" y "Juventud Obrera", los Órganos centrales del I’af 
de las Juventudes, aparecen cada semana, desde hace un año, sin interru 
ción. Edita folletos. Sus afiliados cotizan, se reúnen, trabajan, ac 
túan. Nuestro Partido resiste. Mcralmente, es más fuerte que nunca. La 
represión ha estrechado nuestras filas. Las discrepancias que pudier 
haber entre sus militantes se han acallado, y no volverán a maniíestar- 
se mientras el Partido no recobre su plena libertad de expresión y de 
moviiniento. Se ha pretendido destruir nuestro Partido, aterrorizando 
a sus militantes y creandc^, un abtSftd «rltre los afiliados de filas y los 
directivos. Pero sí se han'pTofiucído algunas deserciones, la de un Pa- 
lacín, la de un Sirval, por ejemplo, en ningdn otro partido que atrave­
sase circunstancias como las que hemos atravesado nosotros se aabrian 
registrado menos casos de cobardía. Nuestro Partido ha salido fortale­
cido de la dura prueba sufrida. L1 P.O.U.M., podemos,afirmarla hoy, p 
se lo que pase, fes indestructible.

■istiendo. el P.C.U ha vencido

Los propósitos del partido comunista, de la - 
comunista y de sus jefes han fracasado. Cuando los perros que 
a nuestro paso se decidieron a morder, se rompieron loe dien e^. _ 
tro Partido ha resistido. Todos los poderosos recursos 
do comunista dispone en España en el momen-co actual r.o ..an basta p 
2-a aniquilar a un Partido como el nujstro, que se suponía fácil de des­
truir. Hemos tenido víctimas. Pero también las hc'_haoido entre l®s 8 
tes a quienes estaba encomendada la dirección de la luena contra 
Í'.O.U.M, Contra nuestra resistencia se han esT:rellsdo un Sosenieia 
y dn Antonov-Ovsensko, ambos destituidos, cuando monos encarcelad 
stabos, sino asesinados.

los planea del partido comunista eran harto ^biciosos. Se 
proponían, a gavor de las circunstancias, instaurar en 
-dra, implantar en nuestro país un régimen totalitario. Pana ei.-o 
cesitaban eliminar, absorbiéndolas o destruyéndolas^las resinantes f^er- 
zas organizadas del movimiento obrero. Considerando a nues>-co Pa-tic 
^2 más débil de todas, contra él arremetió el partido comunista con ia 
®2yor saña. Tras de nosotros habría elúimínado a la P.A.I. y a 
luego al sector del Partido socialista y de la U.G.T. que no ce^.Ji-iega 
s los designios de Moscou, El resto del Partido socialista ¿
sado a engrosar, a través del partido único,^los efectivos ccm^n.b.as. 
Udeño del poder, haría desaparecer los partidos repubiioanoo. rn 
®anos casi todos los resortes del poder, gran parte de ios ̂ mondos 
^®res, el Coinisariado de Guerra .casi enteramente, la policía y ei Cuer­
po de Seguridad en ®u mayoría, podía, mediante un golpe de Estado,
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apoderarse del podoz* el partido •omunista en el momento que estímase 
propicio. Pero nuestra resistencia ha hecho fracasar sus planes. La 
primera víctima era más dura de pelar de lo que a primera vista parê  
cía a sus verdugos. ^

:GI

Resistiendo a la ofensiva del partido comunista, nuestro par 
tido no sólo ha salvado su propia existencia, sino que ha salvado tas 
bián de los peligros que por este lado la amenazaban a la revolucids 
españole. Podrá triunfar o podrá sucumbir a manos del fascismo nuestr 
revolución, pero una cosa puede 'asegurarse ya, y es qué no irá a en?í 
lecerce en un régimen totalitario. El pueblo español no lucha por uno 
amos contramotros, lucha por ser libre, plenamente libre. Y en la fri 
ra fila de este combate por la libertad de España tenemos el orgul'.- 
estar nosotros, de estar el p. O, U. M. Cuando xantos y ^antos cali:- 
resignándose a ser esclavos de un amo para no ser lacayos ae otro, ' 
de decirse que sólo nosotros nos hemos enfrontado, afrontando todos • 
riesgos, con los que aspiraban a desempeñar en España el mismo papel» 
que Seiss-Inquaít en Austria. Nuestra resistenia ha salvado de losi- 
ligros que le amenazaban al resto del movimiento obrero de nuestro 
Cualesquiera que sean los errores de táctica que pueda haber cometiv'’ 
en este período nuestro partido, haber pertenecido a él en este tU"-’ 
haber mantenido enhiesta su bandera en estas horas será para nosotrL'r- 
un timbre de gloria que no cambiaríamos por ninguno otro. 1

las cuatro iniciales que constituyen el anagrama por el cuá- 
se conoce a nuest* partido han pasado'a ser, en España y en todo ef 
mundo, el símbolo de la fidelidad a la revolución y el grito de gueî  
de la libertad amenazada, rodeada de enemigos, pero a la postre inv=-' 
cible.

Los que han recurrido a todos los medios para destruir a n;-- 
tro partido no han hecho más que prepararnos para un día próximo 
pléndido desquite .• Más que en ningún-otro sitio, en España los pers<̂ ' 
gurdos de hoy son los triunfadores de mañana. Bastaría la persecucií- 
de que somoB víctimas para asegurarnos pronto horas triunfales, per®’ 
además, nuestros torpes enemigos se han consagrado con saña a 'désp<̂ í'̂  
nos de teda participación en la dirección de la guerra, en su glori®' 
pero también en sus responsabilidades. Puesto que ellos lo han quería 
íntegra les dejamos la uña, pero también las ctjras.Cuando la guerra 
acabe, compareceremos todos ante el trtbttnsl de la •pinitn pública,' 
ías^culpSf i^-clina la balanza, si el de la gloria^j di dt

V, , tanto, el r. 0 . U. M. ha resistido, y, habiendo resis'*
do, ha vencido. Al cumplirse un año del comienzo de la renresión, F 
mos afirmarlo ya así rotundamente.

B
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